Transparencia o reconstrucción: Guatemala
Los desastres son en primera instancia sociales y solo después naturales.
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Ese creo que es el dilema que se nos plantea luego de la catástrofe del 7 de noviembre. Parece lógico que muchas páginas se hayan dedicado a escudriñar la manera en que se atiende a las víctimas del terremoto y los daños físicos ocasionados por el fenómeno. De igual manera es normal que se tenga desconfianza por el destino de la segura ayuda internacional y la forma en que las autoridades encargadas lo utilizan. Incluso, es normal que se piense que con esta crisis el Gobierno tuvo un poco de tiempo para abordar otros temas.

 

Creo sin embargo que tenemos una oportunidad para repensar mucho de lo que hacemos como sociedad en los últimos años. Y hablo de sociedad, pues no limito el enfoque al Gobierno ni a los otros sectores de poder. Mi planteamiento es más amplio. El tema central tiene que ver con la reconstrucción que queremos, o mejor, con el país que queremos. Y creo que ahora es un buen momento para hacerlo.

 

Si pensamos en calidad de vida es innegable que el país está muy por debajo de los parámetros mundiales. Y ello por una notable concentración de los recursos en una minoría y la exclusión de las grandes mayorías. Por ello no se puede solo reconstruir lo destruido sino se debe pensar en hacer de la reconstrucción un proceso que haga cambios reales en la situación que tenemos. Es decir, no reconstruir la miseria que está en la base de la destrucción de esta ocasión. Salvo, por supuesto, algunos edificios importantes con algunos daños.

 

En otros términos, se repite en esta ocasión lo que sabemos desde siempre: los desastres son en primera instancia sociales y solo después naturales. Son resultado de las acciones de la sociedad no castigo divino. Si partimos de estas afirmaciones, se puede reorientar mucho de lo que hacemos como país. De esa manera entender que en este ámbito la prevención es mucho más que un aviso de evacuación, sino que es un proceso de construcción de una sociedad menos desigual y que tenga instituciones sin corrupción. 

 

A título de ejemplo, se debe reconstruir sin la corrupción de las constructoras o de las instancias públicas que se encargan de construir cajas de fósforos como “habitaciones de interés social”. Y obras de infraestructura como puentes y caminos que duran mientras se negocian nuevos contratos en medio de una amplia y reconocida corrupción.

 

Y ver de frente temas como el que ya se denuncia en medios cada día más amplios: las presas que reciben los desechos tóxicos de la minera que opera en San Marcos se habría agrietado por movimiento sísmico y por ello debe ser revisada de manera transparente y establecer la gravedad de la denuncia que circula por las redes sociales.

http://www.elperiodico.com.gt/es/20121115/opinion/220649/
